
Actualidades 

DIA MUNDIAL DE LA SALUD, 7 DE ABRIL DE 1969 

‘(SALUD, TRABAJO Y PRODUCTIVIDAD” 

Mensaje del Dr. M. G. Candau, 
Director General de la Organización Mundial de la Salud 

El hombre es el punto de partida del progreso y del desarrollo en todas sus formas. 
Materias primas, máquinas y dinero no serían, sin la intervención del hombre, otra 
cosa que meros instrumentos estériles. 

Entre los objetivos de los programas de desarrollo figuran siempre la salud y la 
productividad. Se trata, en realidad, de dos objetivos complementarlos: la productivi- 
dad difícilmente podrá mejorar si no se apoya en la salud y esta, a su vez, cunde y 
prospera gracias a la productividad. 

Pero el trabajo, otro de los puntos de apoyo de la productividad no está exento de 
riesgos. Cierto es que, dejando aparte los accidentes, el trabajo no hace correr hoy al 
hombre peligros comparables a los que eran corrientes en tiempos todavía relativamente 
próximos. Esto no impide que en nuestros días queden incumplidas ciertas condiciones 
que han de considerarse esenciales para la conservación de la salud. El polvo, el calor, 
las sustancias tóxicas, el ruido, la fatiga son otros tantos factores que atentan al equili- 
brio físico y mental del hombre que trabaja. El tecnócrata exclusrvamente preocupado 
de producción, idea máquinas de gran rendimiento cuyos efectos pueden ser, en parte, 
perjudiciales para la salud. Y se da asimismo la paradoja de que ciertos esfuerzos irre- 
flexivos en busca de un aumento de la producción sólo conduzcan a reducirla por 
olvido de las enfermedades y del ausentismo que pueden provocar. 

Al contrario, evitar los riesgos y fomentar la salud son cosas que pueden conseguirse 
mediante programas juiciosamente concebidos. 

Prevenir las enfermedades y los accidentes, mejorar las condiciones del medio en que 
el trabajador ejerce su actividad, son funciones y objetivos de la medicina y la higiene 
del trabajo. La máquina puede adaptarse más fácilmente al hombre que el hombre a 
la máquina. No se carece de medios ni para disminuir la fatiga ni para evitar la mono- 
tonía. En otro orden de ideas la selección metódica de los trabajadores más aptos para 
determinadas tareas es hoy posible, como lo es también el desarrollo de las capacidades 
latentes. 

Médicos, enfermeras, trabajadores sociales, arquitectos e ingenieros sanitarios pueden 
todos contribuir, cada uno en su esfera, a defender y fomentar el bienestar físico y 
mental de los trabajadores. 

Pero tanto en los países desarrollados como en los que ahora se encuentran en vías 
de desarrollo-dondequiera que la industrialización sea un factor decisivo de desa- 
rrollo económico-son inmensas las tareas que están aún por realizar. 

Las enfermedades profesionales preocupan desde muy antiguo a las autoridades de 
muchos países. Pero sólo cuando la Primera Guerra Mundial Ileaó a su término. 
reconocieron los poderes públicos que los problemas del mundo industrial, como los 
de la sanidad, no conocen fronteras y exigen el recurso a normas internacionales. A 
esta necesidad resuondió la creación. en 1919, de la Ornanización Internacional del 
Trabajo, que este-año se apresta a conmemorar el quin&agésimo aniversario de su 
fundación. 

La Organización Mundial de la Salud se encuentra estrechamente asociada-y 
esta asociación es para ella un honor-a la obra que tan eficazmente lleva a cabo la 
Organización Internacional del Trabajo en una serie de campos de actividad que son 
otros tantos puntos de convergencia entre el trabajo y la salud. 

Un año ha transcurrido desde que la OMS conmemorara su vigésimo aniversario. 
El Día Mundial de la Salud le ofrece la oportunidad, que muy gustosa aprovecha, de 
felicitar calurosamente a su hermana mayor en la familia de las Naciones Unidas, 
dispuesta ahora a celebrar un cincuentenario de fructífera labor. 
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ADAPTACION DEL HOMBRE AL TRABAJO 1 

La carretilla ergonómica bien mantener el rendimiento que aumentar 

La ergonomía no es una invención mo- 
momentáneamente la producción hubieran 
sido medidas mas sabias. 

derna. Desde la primera aplicación de SUS 
urincinios básicos en la prehistoria, cuando 

En la actualidad los ergonomistas tratan 
I A de adaptar las tareas a las capacidades hu- 
un genio de la época inventó la rueda, el 
hombre no ha cesado de añadir nuevos des- 
cubrimientos a esa idea fundamental. Esti- 
mulada por exigencias de orden militar, la 
ergonomía ha llegado a convertirse en una 
encrucijada de diversas disciplinas relaciona- 
das con la medicina y la ingeniería, siendo 
sus operaciones cada día más diversas y de 
mayor alcance. Por ejemplo, los ergono- 
mistas saben muy bien que los dolores de 
espalda entre los trabajadores agrícolas se 
deben con frecuencia a un manejo equivo- 
cado de las carretillas cargadas; el trabajador 
levanta la carretilla inclinándose, cuando 
hubiese sido preferible permanecer enhiesto 
y levantar el peso con los músculos de las 
piernas y de los muslos, que están hechos 
para eso. 

t-nanas,- anatómicas, fisiológicas y psicológi- 
cas. Un ejemplo, entre otros tantos, muestra 
lo que puede ocurrir cuando se desconoce la 
utilidad de esos principios: una empresa 
europea, encargada por una firma de Taiwan 
de la construcción de una fábrica que debía 
ser montada sobre el terreno, habiendo hecho 
la entrega a su debido tiempo, se encontró 
con el inconveniente que el diseño de los 
bancos de taller y de las palancas de mando 
había sido concebido teniendo en cuenta la 
estatura media de las mujeres europeas, por 
lo que para las mujeres asiáticas resultaban 
demasiado elevados. 

Uno de los problemas con que tropiezan 
los ergonomistas, o científicos del trabajo, es 
la imposibilidad, por razones económicas, de 
modificar ciertas instalaciones, como, por 
ejemplo, en la siderurgia; el rendimiento de 
los trabajadores puede verse reducido por 
las altas temperaturas a que se encuentran 
expuestos, pero las inversiones de capital 
necesarias para modernizar una planta side- 
rúrgica constituye frecuentemente una ba- 
rrera infranqueable. El ergonomista tratará, 
entonces, de encontrar procedimientos, como 
las prendas de vestir protectoras, que permi- 
tan reducir el riesgo que corren los trabaja- 
dores y al mismo tiempo conseguir un alto 
nivel de producción, inversiones que son 
rápidamente amortizadas y permiten que el 
trabajador prolongue su jornada de trabajo 
y reduzca sus períodos de descanso. 

Esto último ilustra también la naturaleza 
esencialmente interdisciplinaria de la ergono- 
mía, que exige la colaboración de expertos 
en fisiología del trabajo y del medio am- 
biental, de biólogos y de físicos, y de espe- 
cialistas en ingeniería de seguridad. 

Como ejemplo de contribución esencial 
de la ergonomía al progreso, puede citarse 

La adaptación del hombre a las diicuha- 
des de su trabajo ha sido, desde hace siglos, 
una de las grandes preocupaciones de las 
empresas. Tan grande era el ruido en las 
fábricas de hilados y tejidos de algodón que 
muchas de las personas que trabajaban en 
ellas se quedaban sordas. Los sopladores de 
vidrio de la antigua Venecia, por tener con 
frecuencia la vista fija en los hornos, sufrían 
de cataratas antes de llegar a los cincuenta 
años. Cuando en las fábricas del siglo XIX 
bajaba la producción, la jornada de trabajo 
de 12 horas se alargaba sencillamente hasta 
14. No se aprobaban las interrupciones en 
el trabajo para comer. 

Todo esto, consideraciones humanitarias 
a un lado, ocasionaba una pérdida constante 
de trabajadores capaces y de potencial de 
producción. La protección debida de los 
ojos y horas de trabajo que permitieran más 

1 Extracto de los artículos “The ergonomic wheel- 
barrow”, “The changing pattern of occupational health” 
y “The factory is a battlelield”, preparados por John 
Taylor para el Día Mundial de la Salud. 
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el caso de los indios andinos, una población 
de varios millones que vivió encerrada en 
un círculo vicioso de pobreza y enfermedad 
hasta que las Naciones Unidas organizaron 
un programa especial de ayuda y alivio. 

Uno de los factores que impedía a los 
indios andinos mejorar su situación era el 
carácter primitivo de sus aperos de labranza; 
sus cosechas eran escasas, la renta era, por 
consiguiente, muy baja y la alimentación in- 
suficiente. Debilitadas por la malnutrición 
y expuestas a toda suerte de enfermedades, 
la capacidad de trabajo de esas poblaciones 
era muy reducida. En la actualidad disponen 
de máquinas agrícolas modernas y han empe- 
zado su ascensión hacia una vida mejor. 

La mecanización y la automación se en- 
cuentran ya hoy en todas partes y no sólo 
en los países ricos. Las fundiciones de acero 
de Bhiai, Durgapur y Rourkela en la India, 
la presa de Kariba en Zambia y la central de 
energía Owen Falls en Uganda dan testi- 
monio de la complejidad de los progresos 
industriales en todo el mundo. A fuerza de 
prolijas investigaciones sobre el sistema de 
los movimientos corporales y la percepción 
sensorial, los ergonomistas pueden aportar 
contribuciones valiosas al diseño de los 
modernos tableros de mando automáticos. 
A este respecto, recomiendan que las palan- 
cas y conmutadores se agrupen de manera 
fácil de reconocer, de modo que la atención 
del operador pueda trasladarse fácilmente de 
un punto a otro sin divagar. 

Se ha comprobado que el ojo humano lee 
las escalas horizontales más fácilmente que 
las verticales. Las cifras 6, 8 y 9, así como 
las mayúsculas B y D, se confunden con 
facilidad, lo que aconseja que se excluyan de 
los registros de datos esenciales. 

En otros campos de actividad, las investi- 
gaciones sobre la relación entre fatiga y acci- 
dentes y la correlación entre temperatura 
ambiental de las factorías y ausentismo 
tienden a satisfacer las necesidades de una 
contabilidad minuciosa. Expresados en 
pérdida de jornadas de trabajo, los accidentes 
cuestan a la industria británica un promedio 

de EUA$900,000,000 al año, o sea, cuatro 
veces más que el total de los recursos de que 
dispuso el programa de desarrollo de las 
Naciones Unidas para el año 1968. 

Mediante la introducción, durante la jor- 
nada, de una serie de pausas de tres minutos 
cuidadosamente calculadas, los expertos pu- 
dieron conseguir en determinadas “factorías 
de ensayo” de Suiza una corrección eficaz 
de las altas y bajas de la productividad y 
este aplastamiento de la curva se tradujo en 
un aumento de la producción de más del ll 
por ciento. 

Tales resultados son dignos de reflexión, 
en particular si se consideran las necesidades 
de los países en desarrollo. Al finalizar el 
cuarto plan quinquenal, en 1970-l 971, la 
renta per cápita en la India, por ejemplo, 
no pasará de EUA$llO, o sea, menos de la 
séptima parte de la renta per cápita en el 
Japón. 

La agricultura sigue siendo la actividad 
principal en los países menos afortunados y 
ha de enfrentarse con una situación de suma 
gravedad. La FAO estima que no será posible 
hacer frente a las necesidades de una pobla- 
ción creciente si no se consigue doblar la 
producción de alimentos para 1980 y tripli- 
carla para el año 2000. El equilibrio entre 
necesidades y recursos es sumamente frágil y 
factores tales como una mayor eficiencia en 
el trabajo pueden contribuir a inclinar la 
balanza en la buena dirección. 

La higiene del frabajo y su evolución 

A consecuencia de los cambios tecnológi- 
cos y de los reglamentos modernos sobre 
seguridad e higiene del trabajo, desaparecen 
poco a poco algunas de las enfermedades que 
eran antes características de ciertas ocupa- 
ciones. En sus famosos escritos sobre temas 
de medicina, Ramazzini describió ya en el 
siglo XVII la situación angustiosa de los tra- 
bajadores de las fábricas de lunas y espejos 
de Murano, en la laguna de Venecia. 
Aquellos trabajadores eran testigos impo- 
tentes de los síntomas de su propia intoxi- 
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cación por el mercurio que diariamente esta- 
ban obligados a absorber. Con el empleo del 
nitrato de plata, en lugar de la amalgama 
de mercurio y estaíío antes usada en la manu- 
factura de espejos, ha quedado cerrado uno 
de los más horrendos capítulos de la historia 
de la higiene profesional. Son muy pocos los 
pintores que hoy están expuestos al efecto 
nocivo de la cerusa, o carbonato de plomo, 
pero el plomo sigue usándose en muchas 
otras industrias y no puede decirse, por lo 
tanto, que sus peligros para la salud de los 
trabajadores hayan desaparecido. En la 
manufactura de fósforos, el fósforo blanco 
ha sido sustituido por compuestos químicos 
inofensivos y ha podido así eliminarse la 
necrosis de la mandíbula, dolencia antes muy 
frecuente entre los trabajadores de esa in- 
dustria. 

De todos modos, la defensa de la salud de 
los trabajadores sigue siendo un problema. 
Enfermedades y accidentes son todavía causa 
de que cada año se pierdan millones de 
jornadas de trabajo y las consecuencias de 
este hecho son extremadamente graves desde 
el doble punto de vista humano y económico. 
Gracias a la mejora de los servicios de 
higiene del trabajo y al empleo de los rayos 
X, los médicos pueden descubrir la presencia 
de silicosis en los pulmones de los mineros 
ya en fases muy precoces de esta enferme- 
dad. Los mineros usan hoy perforadoras 
neumáticas en lugar de picos y con ello se 
habrá modificado la imagen en la pantalla 
radioscópica. El pico levantaba partículas de 
polvo más pesadas que formaban en los 
pulmones nódulos de considerable impor- 
tancia. El polvo que levantan las perfora- 
doras es más fino, pero no por ello menos 
dañino. El daño que sufren los pulmones 
sigue siendo irreversible. 

cos de muy diverso orden han contribuido a 
aumentar la eficacia de la protección. En 
Sheffield, Gran Bretaña, conocida en todo 
el mundo como centro tradicional de la iu- 
dustria de cuchillería, mientras fueron de 
empleo corriente las muelas de piedra are- 
nisca, la expectativa de vida de los afiladores 
de cuchillos era de menos de 40 años; hoy se 
emplean abrasivos sintéticos y los atiladores 
libres del peligro de pneumoconiosis llevan 
una vida normal. Los aparatos elevadores, 
las grúas y transportadoras de diversos 
géneros permiten reducir el número de tra- 
bajadores en las fábricas y mantener al per- 
sonal alejado de los lugares en que el polvo 
se acumula más fácilmente. Sistemas po- 
derosos de ventilación permiten también eli- 
minar en gran parte el polvo flotante. En 
la Gran Bretaña, la pneumoconiosis imposi- 
bilita total o parcialmente de trabajar a unos 
50,000 mineros; pero los nuevos casos 
fueron sólo 3,654 en 1960 y 1,403 en 1965. 

La mecanización y la automación han 
contribuido a reducir el número de lesiones 
por accidentes; los equipos elevadores han 
hecho disminuir considerablemente las her- 
nias y otros resultados del esfuerzo físico, 
y la instalación de cercas en las fundiciones 
han permitido apartar a los trabajadores del 
contacto directo con las máquinas y el metal 
candente. 

En realidad, la plaga del polvo es obra 
del hombre, un mal artificial que amenaza 

Otras tendencias de la modernización son 
por desgracia menos alentadoras. En Fin- 
landia, por ejemplo, se pierden cada año 
unas 500,000 jornadas de trabajo a conse- 
cuencia de accidentes ocurridos en la corta 
y flotación de troncos; en Alemania Occi- 
dental el 10% de los trabajadores forestales 
sufre un accidente en el curso de un año, y 
la proporción es de un trabajador por cada 
nueve en Italia. Estas cifras, tomadas al 
azar, indican el alcance de un problema que 
interesa a la industria forestal del mundo 

cada año a millares de trabajadores en las entero. 
minas de carbón, de oro y otros metales, en De informes recibidos de países en desa- 
las alfarerías, canteras, fundiciones, indus- rrollo se desprende que el uso creciente de 
trias textiles y otras ocupaciones. plaguicidas va acompañado con frecuencia 

También en este caso los progresos técni- de accidentes entre las personas que los ma- 
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nipulan. El paration desempeña un papel 
fundamental en la mejora de las cosechas 
de arroz, pero ha causado un número de 
víctimas mayor que cualquier otro de los 
productos químicos empleados en la agri- 
cultura. Además, la mecanización agrícola 
va frecuentemente unida a un aumento 
brusco de los accidentes, prueba indudable 
de que los servicios de adiestramiento y 
supervisión no están todavía a la altura 
necesaria. 

En tiempos pasados, el oficinista tema que 
trabajar muchas veces a un ritmo frenético 
durante ciertos días del mes, pero llevaba 
una vida relativamente descansada entre 
estos períodos de agitación. En la actuali- 
dad, el trabajo de oficina, preparado maqui- 
nalmente, hace que el personal administra- 
tivo se encuentre sometido a una presión 
diaria regular y continua con la que no está 
familiarizado. El tenedor de libros ha de 
dejar la pluma sobre la mesa y aprender a 
manejar las palancas de tableros muy com- 
plicados. El operador de una máquina de 
tabular ha de estar constantemente atento 
a fin de evitar errores que le obliguen a 
detener la marcha de su máquina. Se acele- 
ran el ritmo y el compás. 

Empiezan así esos estados de tensión o de 
fatiga-“ stress”-que pueden considerarse 
como la más moderna de las enfermedades. 
Se ha calculado que hasta el 40% del per- 
sonal de oficina alcanzado por la mecaniza- 
ción y la automación presenta signos de 
tensión atribuibles a la monotonía o exi- 
gencias especiales del trabajo : irritabilidad 
creciente, insomnios, depresión, erupciones 
cutáneas y trastornos cardiovasculares o 
gástricos. Ese personal parece cada día más 
sujeto a los accidentes, más suceptible a las 
infecciones, más inclinado a sufrir de úlceras 
de estómago e hipertensión arterial. 

Los progresos de la ciencia se manifiestan 
en muchos aspectos de la vida. Las centrales 
de energía nuclear no son todavía un ele- 
mento de todas las economías, pero los 
equipos complicados de rayos X y de rayos 
gamma son hoy parte indispensable de la 

moderna tecnología industrial. Pero, siendo 
así que la radiactividad puede atravesar mu- 
ros y recipientes estancos y que, los efectos 
biológicos en el hombre pueden ser devasta- 
dores, la manipulación de los equipos ra- 
diactivos exige inhnitos cuidados. 

Ese riesgo profesional ha sido objeto de 
cuidadosas investigaciones, por lo que la 
necesidad de curar daños causados por las 
radiaciones es hoy poco frecuente. 

Los progresos tecnológicos son muy rápi- 
dos en otros aspectos. La creciente demanda 
mundial de los múltiples derivados del alqui- 
trán y del petróleo, así como de las materias 
plásticas (Europa produjo en 1966 más de 
siete millones de toneladas de materias 
plásticas y los Estados Unidos por su parte 
fabricaron otro tanto) lleva también su cor- 
tejo de víctimas humanas. El primer objetivo 
de las sustancias químicas es la piel, el más 
extenso de los órganos humanos; en realidad, 
las dermatitis industriales representan en 
muchos países del 60 al 80% entre todas las 
enfermedades profesionales de los trabaja- 
dores. Las dermatitis no suelen ser mortales, 
pero sí suelen ir acompañadas de sufri- 
mientos mentales y, esto aparte, son la causa 
de serias perturbaciones de la producción, 
por lo que el riesgo puede considerarse como 
uno de los más graves en higiene industrial. 

Tanto en la industria química como en 
muchas otras industrias, los trabajadores 
están hoy mucho mejor protegidos que en 
tiempos pasados. Tanto al nivel nacional 
como al internacional, el problema de las 
enfermedades profesionales es objeto de in- 
vestigaciones, estudios y debates, a los que 
se acompaña, cuando es posible, de reco- 
mendaciones y de reglamentos. Así queda 
reconocida la existencia de una íntima rela- 
ción entre salud y riqueza. 

La fábrica es también un campo de batalla 

Es justa, hasta cierto punto, la compara- 
ción entre una fábrica y un campo de batalla, 
pues la metralla no es más mortífera de lo 
que puedan serlo los fragmentos de acero 
despedidos por un torno viejo y, además, los 



materiales explosivos son de uso corriente en 
muchas manufacturas. 

Las cifras hablan con gran elocuencia: 
según datos recogidos en publicaciones de 
la Oficina Internacional del Trabajo, durante 
la última guerra el promedio mensual de 
bajas- muertos inclusive-de las fuerzas 
armadas de los Estados Unidos fue de unas 
25,000; en las fábricas norteamericanas fue 
de 160,000 la tasa mensual de accidentes 
durante el mismo período. 

Estas cifras demuestran la gravedad de los 
riesgos prioritarios que la guerra engendra, 
pero prueban también cuan grandes son los 
peligros que la salud del hombre corre en 
muchos lugares de trabajo. 

Esos peligros pueden tomar la forma de 
enfermedades y no sólo de lesiones. En 
algunos países de Europa la tasa semanal de 
obreros enfermos es mucho más elevada 
que la de accidentes del trabajo: en el Reino 
Unido, por ejemplo, es de 9 a 14 veces mayor 
según las industrias, y se ha calculado que 
en uno de los últimos años, por cada minuto 
de trabajo perdido a causa de conflictos la- 
borales, se perdieron nueve por accidentes 
del trabajo y dos horas por causa de en- 
fermedad; en Alemania, los accidentes del 
trabajo afectan anualmente a un obrero de 
cada diez y esto representa, estimada a muy 
bajo nivel, una pérdida de medio millón de 
semanas de trabajo por lo menos; en los 
Estados Unidos las enfermedades de los 
trabajadores causan la pérdida anual de 
más de 500 millones de jornadas de trabajo. 
Aparte las consideraciones de orden humani- 
tario, cuya importancia es mucha, esas pérdi- 
das son una forma de anemia económica. 

Las cifras citadas se refieren a países alta- 
mente desarrollados, y pueden tomarse, por 
lo tanto, como una medida de lo mucho que 
todavía queda por hacer, sobre todo en países 
en los que la industrialización empieza a dar 
ahora sus primeros pasos. 

En el curso de un viaje de estudio a la 
India, un experto de la OMS en higíene del 

una gran fábrica de material eléctrico, de 
una enfermedad misteriosa de la que pare- 
cían sufrii casi todos los trabajadores em- 
pleados en uno de los talleres de la empresa 
-algunos apenas si podían levantar los bra- 
zos, otros apenas si podían mover las piernas 
-; después de una visita al maléfico taller, 
el experto pudo diagnosticar inmediatamente 
que se trataba de una forma de parálisis de- 
bida al manganeso empleado en la manu- 
factura de acumuladores. 

Mejorar el medio ambiental de una fá- 
brica es cosa que puede exigir la inversión 
de sumas cuantiosas, pero que otras veces 
puede resolverse con muy pocos gastos, por 
ejemplo, que los lavabos estén bien provistos 
de agua, jabón y toallas limpias. 

Los ruidos son parte de la vida moderna, 
en gran parte innecesarios, que para algunos 
trabajadores son una amenaza de sordera 
permanente; pero, esto aparte, existe una 
relación entre ruido y productividad. La 
presión sonora del ruido de los telares en 
una fábrica de tejidos puede llegar a ser 
de casi 100 decibeles; en una fábrica deter- 
minada se introdujo el uso de tapones 
especiales en las orejas y la reducción de 
unos 15 decibeles así obtenida se tradujo 
inmediatamente en un aumento de la produc- 
ción, incluso la de aquellos trabajadores que 
más se habían opuesto al uso de tapones. En 
algunos casos el aumento de rendimiento fue 
de hasta 12 por ciento. 

Los asesores en higiene del trabajo tratan 
de eliminar o atenuar las causas de ruidos ya 
durante la construcción de la fábrica e in- 
cluso en los mismos planos: una fábrica 
construida en un lugar elevado será menos 
ruidosa que construida en el fondo de un 
valle; el ruido de la maquinaria pesada puede 
atenuarse mediante terraplenes construidos 
alrededor de las naves en que están instala- 
das; los pasillos largos y estrechos son exce- 
lentes conductores del ruido y, por lo tanto, se 
procurará evitarlos; en muchos casos, la 
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trabajo, fue informado por el director de madera y otros materiales absorbentes son 
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preferibles, para la construcción, a ciertos 
metales y materias plásticas. 

Cada día se dan en mayor número los direc- 
tores de empresa dispuestos a reconocer que 
la mejora de las condiciones de trabajo paga 
con creces los gastos que pueda ocasionar: 
en una fábrica de hilados y tejidos de algodón 
de los Estados Unidos se dobló reciente- 
mente la intensidad de la iluminación con 
lo que la producción aumentó en un 4.5%, 
al propio tiempo que disminuía el número 
de piezas desechadas, y los gastos generales 
de producción se redujeron así en un 24.5 
por ciento. El estudio de los resultados 
indujo a intensticar aún más la luminosidad 
con lo cual el aumento de la producción fue 
del 10.5% y la disminución de los costos 
alcanzó casi el 40 por ciento. 

El problema de la luz en los locales de 
trabajo no se resuelve simplemente mediante 
grandes ventanales ya que un exceso de luz 
resulta tan perjudicial para la vista como la 
semioscuridad. La luz caliente del sol, al 
atravesar los grandes ventanales, puede con- 
tribuir a elevar la temperatura y modificar 
con ello las condiciones de trabajo y la 
eficiencia de la mano de obra; existen di- 
ferencias, sin embargo, entre las tempera- 
turas que los trabajadores ocupados en tareas 
sedentarias pueden soportar sin molestia en 
los distintos climas. 

La introducción de un dispositivo de en- 
friamiento del aire en una mina de oro del 
Brasil redujo la temperatura, a 1,800 metros 
de profundidad, de 32” a 27” C. En el curso 
de los 16 meses que precedieron a la instala- 
ción de la planta refrigeradora los accidentes 
mortales fueron 20 y en los 16 meses si- 
guientes no pasaron de seis. 

Además de influir en la temperatura la 
ventilación contribuye también a aumentar 
la limpieza de la atmósfera. No menos de 
27 kilos de aire pasan cada día por los pul- 
mones de un trabajador industrial y ese aire 
puede acarrear, según sea la industria en que 
trabaja, partículas muy tenues de sílice o 
polvo muy fino de los compuestos de fósforo, 

paralizadores del sistema nervioso. En lo- 
cales cerrados, el calor que genera la solda- 
dura puede llegar a convertir en peligroso 
para los trabajadores el aire mismo que 
respiran, al suscitar óxidos nitrosos altamente 
nocivos. Contra el problema de la contami- 
nación del aire los higienistas industriales, 
en colaboración con los ingenieros, recurren 
cada día en mayor escala a los sistemas de 
ventilación y renovación del aire. 

La sustitución, la mecanización y el aisla- 
miento son otras tres armas que los expertos 
en higiene y seguridad del trabajo pueden 
emplear para reducir el número de víctimas 
en los “campos de batalla” industriales. 

Ciertas sustancias, como el tetracloruro 
de carbono y el benzeno, podrían ser susti- 
tuidas por otras menos peligrosas. El tetra- 
cloruro de carbono ataca el hígado y los 
riñones y puede despedir fosgeno cuando 
entra en contacto con un metal a temperatura 
elevada-este material se emplea en algunos 
extintores de incendios. El peligro del ben- 
zeno es bastante para provocar casos morta- 
les incluso en laboratorios. 

El principio de sustitución puede aplicarse 
no sólo a las sustancias sino también a los 
procesos industriales y a los métodos de 
trabajo: la pintura con pulverizadores ex- 
pone a la inhalación de sustancias tóxicas, 
pero no así la pintura por inmersión, método 
que puede utilizarse en muchos casos; la 
introducción de cabinas aisladoras ha contri- 
buido a reducir los peligros de irradiación 
en la manufactura de esferas luminosas para 
relojes de todas clases; la aplicación del 
óxido de plomo a los acumuladores no se 
hace ya con las manos sino con dedos 
mecánicos. 

Para atenuar y reducir los peligros poten- 
ciales, el orden y la limpieza de los locales 
son factores de esencial importancia y, por 
otra parte, son cosas que casi siempre pueden 
conseguirse sin ningún gasto suplementario. 
Cuerdas y herramientas dejadas por descuido 
o negligencia en el suelo de una fábrica 
pueden ser la causa de caídas accidentales 
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que pueden ocasionar un ligero rasguño en 
el codo o la fractura del cráneo. 

En los techos, suelos y paredes hay que 
evitar las grietas en que puedan encontrar 
refugio sustancias peligrosas; el mercurio 
derramado, por ejemplo, despide vapores 
nocivos. El aseo personal es el mejor modo 
de protegerse contra las dermatitis. Una 
política de orientación bien concebida ob- 
tiene inmediatamente la adhesión de los 
mejores y crea así un estado de presión 
psicológica cuyas consecuencias se hacen 
sentir con carácter general. Siguen come- 
tiéndose, por otra parte, muchos errores y 
uno de ellos es el empleo en gran escala de 
la pintura para disimular la suciedad, pro- 
cedimiento que no tiene nada de recomenda- 
ble desde el punto de vista de la seguridad 
en el trabajo. 

No ha de creerse tampoco que la higiene 
industrial haya de interesar únicamente a las 

grandes empresas. En los países en vías de 
desarrollo muy especialmente, una gran parte 
de la industria está representada por fábricas 
y talleres con menos de 100 trabajadores, 
situadas muchas veces en parajes remotos. 
Esto aparte, 100 fábricas con 30 trabaja- 
dores cada una crean problemas no mucho 
más complejos que una sola fábrica con 
3,000 trabajadores. 

Las pérdidas de mano de obra por en- 
fermedad son especialmente sensibles en las 
fábricas poco importantes, donde cualquier 
ausencia se traduce inmediatamente en una 
sobrecarga para el resto del personal. En el 
plano nacional, toda la economía del país se 
resiente de esas ausencias. Una nación en 
vías de desarrollo se encuentra en situación 
análoga a la del hombre que ha de andar 
cuesta arriba. Una buena salud y una gran 
reserva de energía son indispensables. 

DESINSECTACIÓN DE AERONAVES INTERNACIONALES 

A partir del 31 de diciembre de 1970, y por una resolución de la 21a Asam- 
blea Mundial de la Salud, se exigirá que todo avión de cabina presionizada que 
haga vuelos internacionales esté equipado con un sistema de vapor de desin- 
sectación con diclorvós. Esta resolución de la Asamblea se introducirá en el 
Reglamento Sanitario Internacional. 

Dado que el sistema de aerosoles empleado hasta ahora no es muy eficaz en 
los aviones de mayores dimensiones y que los viajes en avión cubren cada vez 
mayores distancias, se ha visto la necesidad de contar con un sistema automá- 
tico de eficacia total ya que!, al descuidar la desinsectación, se podrían transpor- 
tar mosquitos vectores de la fiebre amarilla y la malaria. 

EI Servicio de Salud Pública de los Estados Unidos, en colaboración con la 
OMS, ha desarrollado un nuevo sistema que emplea una cápsula de diclorvós 
cuyo contenido se rocía dentro del avión durante el vuelo. Los ensayos efec- 
tuados en vuelos regulares de pasajeros entre los Estados Unidos, América 
Latina, Europa y Nigeria han dado resultados satisfactorios sin efectos advcr- 
sos para los pasajeros 0 la tripulación. Los aviones cuyas cabinas no son 
presionizadas continuarán las práctica seguida hasta ahora de desinsectar el 
avión con aerosol poco antes de aterrizar. (WHO Press WHA/24, 1968.) 


